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Resumen

La situación de nuestro país no escapa a la realidad latinoamericana. En Uruguay, los asentamientos urbanos en el departamento de Montevideo se han incrementado en forma importante. 

Dentro de las estrategias de supervivencia desarrolladas por los habitantes de los asentamientos urbanos, la recolección y clasificación de residuos sólidos domiciliarios (orgánicos e inorgánicos) constituye una de las actividades más extendidas. Mientras que los desechos inorgánicos son clasificados y vendidos a la industria local del reciclaje, los desechos orgánicos sirven, en la mayoría de los casos, para la alimentación de animales (mayormente cerdos). 

En términos generales, podemos considerar que la cría de cerdos es una práctica extendida en el Departamento de Montevideo, tanto en zonas rurales como urbanas. 

Dentro de los clasificadores de desechos sólidos urbanos los criadores de cerdos constituyen un grupo con características propias. Por este motivo resultan significativos los impactos sanitarios (transmisión de enfermedades de los animales al hombre) y ambientales (viviendas junto a las porquerizas, inadecuada disposición final de los residuos y sistemas de cocimiento del alimento), que se acentúan en los casos de la cría de cerdos en zonas urbanas y suburbanas. 

La Intendencia Municipal de Montevideo (IMM) ha desarrollado algunas estrategias tendientes a regularizar la situación de los clasificadores - criadores, mejorando las condiciones de acopio y clasificación del alimento recogido. En 1990 se realizó el primer censo de clasificadores, registrándose 2.900 fichas de clasificadores en actividad en el registro municipal (IMM-PNUD, 1996). Asimismo se construyó una planta para la clasificación de los residuos sólidos en la zona del barrio Lavalleja (calle Burgues), próxima a un asentamiento en el que se practica la cría urbana de cerdos. 

Por su parte, teniendo en cuenta que el procesamiento de los residuos orgánicos con destino a la producción de cerdos es un punto crítico en esa cadena productiva, la Facultad de Veterinaria (Universidad de la República), con el objetivo de evaluar y viabilizar sistemas alternativos al cocimiento, ha desarrollado distintas experiencias buscando técnicas que permitan disminuir los problemas sanitarios y ambientales derivados de la alimentación y el procesamiento inadecuado que realizan los clasificadores–criadores.

Debido a diversos factores, como por ejemplo las características socio-económicas de los criadores y la condición urbana de los barrios en los que la práctica se desarrolla, la cría de cerdos en zonas urbanas constituye una de las particularidades de las prácticas de Agricultura Urbana desarrollada en nuestro país.
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Para el año 2025 se prevé que dos tercios de la población mundial viva en centros urbanos. [image: image2.png]


Paralelamente, y debido a un aumento en la demanda de proteína animal, se producirá una concentración mayor de ganado en las ciudades y zonas peri-urbanas. Esto acentuará problemas ya existentes, como la  contaminación del ambiente y el creciente riesgo de enfermedades zoonóticas. Sin embargo, la ganadería y los animales de compañía del medio urbano también desempeñan una función fundamental como fuente, no solo de alimentos e ingresos, sino también de empleo, seguridad, entretenimiento y valores socio-culturales (Speedy, 1999; Ghirotti, 1999).

Uruguay no es ajeno a la realidad regional y mundial. Desde el punto de vista económico, la explotación familiar de cerdos en áreas periféricas de la ciudad de Montevideo es significativa, teniendo antecedentes que se remontan a muchas décadas, siendo particularmente importante a partir de 1970 (Moreira, 1997). A finales del siglo XIX, Sansón Carrasco (seudónimo periodístico de Daniel Muñoz, 1849-1930), daba cuenta de la cría de cerdos con residuos domiciliarios. Sus crónicas no han perdido vigencia y en su artículo “La basura” (1883) expresaba “... al extremo del basurero, el terreno declina rápidamente hacia la playa y en ese declive está instalada la grasería... y en los declives, y en la playa, cerdos y más cerdos, y siempre cerdos por donde quiera que se mire, comiendo unos, tendidos a la bartola otros, gruñendo todos al verme, como enojados de que pisase sus dominios...”.

Desde el punto de vista normativo, la cría de cerdos en el Departamento de Montevideo se encuentra reglamentada por el Decreto Nº 2243 (1939), definiendo criadero como "todo establecimiento donde se críen o engorden cerdos con fines comerciales". Además, establece las principales características que deben tener sus instalaciones, los materiales con los que deben construirse sus pisos y techos, el tipo de cerco y las características de los comedores y bebederos. 

La importancia de la producción de suinos a nivel mundial, regional y nacional

La producción mundial de carne de cerdo alcanza niveles de mayor importancia que las de cualquier otro tipo, con un stock mundial de cerdos que ronda las 914.932.512 cabezas (1999). Según datos de FAO (http://www.fao.org) en 1999 esta alcanzo las 88.252.397 toneladas, frente a 58.516.218 toneladas de carne bovina y 62.546.290 de toneladas de carne de ave. 

A nivel regional, Argentina posee un stock de 3.200.000 cabezas y produce anualmente 155.611 toneladas métricas de carne, con una exportación de 1.086 toneladas métricas y una importación que alcanza las 23 toneladas métricas. Por su parte Brasil cuenta con un stock de 31.427.000 cabezas, produciendo 1.748.000 toneladas métricas. La exportación brasileña asciende a 23 toneladas métricas, importando 5.172 toneladas métricas anuales. Finalmente, el stock de Uruguay asciende a 360.000 mil cabezas con una producción de 27.000 toneladas métricas anuales. Nuestras importaciones ascienden a 9 toneladas métricas, no registrándose exportaciones.

En nuestro país la producción de cerdos ha tenido históricamente una importancia relativa, debido a la abundancia de carne vacuna a precios más bajos que la porcina y a las importaciones de cortes porcinos. 

En este momento se está en presencia de un estancamiento tecnológico del sector, con desaparición de productores. La respuesta de los criadores a los cambios ha sido minimizar las inversiones, disminuir los costos o abandonar el rubro. Esta situación ha producido una localización de los establecimientos en la cercanía de los recursos alimenticios de bajo costo y un aumento de la producción marginal (Rodríguez Palazzi, 1996).
La cría de cerdos en el departamento de Montevideo.

En términos generales, podemos considerar que la cría de cerdos es una práctica extendida en el departamento de Montevideo. La misma se distribuye entre la cría en zonas rurales, permitida y reglamentada por la IMM y la cría urbana, realizada en asentamientos y al margen de la normativa municipal. Ambas se diferencian claramente, adquiriendo cada una características particulares. 

La producción rural de cerdos

Un informe sobre la producción de cerdos en Montevideo Rural elaborado por el Grupo Interdisciplinario de Estudios y Extensión en Producción Porcina (GIEEPP) y la Unidad de Montevideo Rural (IMM), reveló que el 90% de los predios con producción porcina corresponden a pequeños productores familiares. En un 42% de los casos los criadores realizan el ciclo completo (cría y engorde), en un 37% sólo la cría, mientras que en un 21% solo el engorde. En lo que respecta al asesoramiento técnico, la mitad de los encuestados manifestó contar con algún tipo de asesoramiento, proporcionado por un veterinario de la zona. Al considerar las fuentes de alimentación, de los alimentos producidos en el predio, la pradera, el campo natural y los granos ocupan los primeros lugares en importancia, siendo los residuos de panadería y de matadero los principales complementos alimenticios adquiridos fuera del predio. Por último, el principal impacto ambiental derivado de la cría de cerdos en el medio rural lo constituye la disposición final de los efluentes líquidos y sólidos propios de la cría, y en menor medida la disposición final de los residuos sólidos inorgánicos no comercializables, producto del clasificado de alimentos (Barlocco y otros, 1998).

La distribución geográfica del área rural donde se realiza la producción de cerdos comprende los Centros Comunales Zonales (CCZ) 9, 10, 12, 18 y 17. El CCZ 9 corresponde a Carrasco, una zona en la que predomina el campo natural y las tierras improductivas, aunque mantiene porciones importantes de su suelo bajo producción de horticultura de primor y floricultura. Desde el punto de vista ambiental, una parte significativa del suelo correspondiente a las márgenes del Arroyo Carrasco es considerada como Area Natural Protegida (POT, Decreto Nº 28.242). El CCZ 10 corresponde a las zonas de Toledo, Manga, Peñarol Viejo, Cuchilla de Pereyra y Cuchilla Grande. Casi la mitad de su superficie es campo natural, siendo la uva el principal cultivo, aunque se crían animales de granja, en especial aves y cerdos. El CCZ 12 corresponde a la zona de Melilla, un área especializada en la producción de frutales de hoja caduca y cría de aves. En esta zona del departamento se encuentran los Bañados de Santa Lucía, considerados Area Natural Protegida. Finalmente los CCZ 17 y 18 corresponden a la zona de Rincón del Cerro y del Parque polivalente de Punta Espinillo, que producen una importante variedad de hortalizas. En esta zona se encuentra Punta Espinillo y parte de los Bañados de Santa Lucía, también considerada Area Natural Protegida.

La producción urbana de cerdos

En zonas urbanas, la cría de cerdos se concentra principalmente en los llamados asentamientos o cantegriles, barrios populares ubicados en zonas marginales, caracterizados por la precariedad de sus construcciones y la falta de servicios urbanos. En los asentamientos, esta actividad es desarrollada por los clasificadores-criadores y sus familias. Distintos relevamientos ubican los criaderos de cerdos urbanos fundamentalmente en la Cuenca del arroyo Casavalle (cantegriles de Aparicio Saravia), Cantera del Zorro (La Teja) y Carrasco Norte (Vitale y otros, 1996). 

Debido a diversos factores, como las características socio-económicas de los criadores y la condición urbana de los barrios en los que la práctica se desarrolla, la cría de cerdos en zonas urbanas constituye una particular práctica de agricultura urbana desarrollada en nuestro país.

Mapa 1 – Zonas urbanas y peri-urbanas de la ciusas de Montevideo en donde se nuclean la mayoría de los criadores de cerdos. 
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Los clasificadores de residuos sólidos urbanos


En América Latina los barrios periféricos ubicados generalmente en los cinturones de las ciudades son un fenómeno creciente. Conocidos como tugurios, villas miserias, favelas, callampas, pueblos jóvenes o cantegriles; estos asentamientos urbanos concentran importantes contingentes de trabajadores que los sistemas productivos no logran absorber. Según datos del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA), hacia fines de 1995, en el Departamento de Montevideo existían 111 asentamientos irregulares con un total de 53.803 habitantes. Su definición abarca una gran variedad de asentamientos humanos en situaciones heterogéneas respecto a su origen, situación dominial del suelo, existencia de instalaciones de infraestructura, calidad de las edificaciones que lo integran y densidad de habitantes de cada conjunto (IMM, 1999).

En la ciudad de Montevideo los clasificadores habitan los cantegriles y asentamientos irregulares. Provenientes originalmente del interior del país, con el paso del tiempo los pobladores de los asentamientos han cambiado. Mientras que en la década de 1950, un 65% de sus habitantes tenía un origen rural (Bon Espasandín, 1963), en los años ´80, un 76% había nacido en Montevideo (Mazzei y Veiga, 1985) siendo significativo el porcentaje de quienes se habían establecido en dichos asentamientos a comienzos de dicha década.

Si bien la palabra “asentamiento” es utilizada, en muchos casos, como sinónimo de cantegriles, ambos términos hacen referencia a fenómenos urbanos distintos. Al crecimiento lento y con una cierta lógica de los cantregriles se contrapone la aparición espontánea y explosiva de los nuevos asentamientos irregulares. Su denominación es un poco más formal que la de cantegriles, pero ésta no es la única diferencia. Según estudios en la materia se trata de un fenómeno dinámico y que tiende a consolidarse, ya que predominan las construcciones con materiales pesados y acceso a servicios urbanos, ya sea en forma legal o ilegal. Lo que a muchos llama la atención es la rapidez con que crece el fenómeno, desplazándose hacia la zona metropolitana y ciudades del interior del país, convirtiéndose en una estrategia de acceso a viviendas de amplios sectores de población.

Por tratarse de poblaciones con problemas de inserción laboral, muchos de sus integrantes desarrollan estrategias de supervivencia familiar, siendo la recolección y clasificación de residuos sólidos domiciliarios una de las más extendidas. En términos generales, muchos clasificadores reparten su tiempo de trabajo entre la cría de animales y el ejercicio de otras actividades, como la venta callejera o el trabajo en la construcción.


Entendemos por clasificado la actividad económica basada en la recolección de desechos sólidos domiciliarios (orgánicos e inorgánicos) para su posterior clasificación y venta a la industria local del reciclaje. 


Generalmente, el trabajo de clasificación es realizado por varios miembros del grupo familiar que recorren, con carros tirados a mano o por caballos, diferentes barrios de clase media y alta de la ciudad, recogiendo los residuos sólidos domiciliarios. 


Según un estudio de Vitale y otros (1996) el tiempo promedio que emplea cada clasificador en su recorrida es de 5 horas, mientras que el trabajo de clasificado propiamente dicho puede superar las 2 horas. Este trabajo se realiza tanto en la noche como en la mañana, dependiendo de la infraestructura con que cuente el clasificador (carro tirado por caballo o a tracción humana) y de la zona en la que realice la recorrida. En su trabajo los clasificadores separan los residuos orgánicos (restos de comida) de los inorgánicos (papel, cartón, metal). En caso de no criar cerdos, los primeros son utilizados como alimento propio y de sus caballos o tirados a las márgenes de los arroyos o en la vía pública, mientras que los segundos son vendidos como materia prima para la industria local del reciclaje (fundamentalmente papel y cartón y metal).
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Los clasificadores–criadores


Dentro de los clasificadores de desechos sólidos urbanos los criadores de cerdos constituyen un grupo con características propias. Buena parte de los más de 2.900 clasificadores que recorren las calles de Montevideo (IMM/PNUD, 1996) desarrollan la cría de cerdos en zonas urbanas, como un complemento de la economía familiar. El clasificador–criador desarrolla como principal actividad la clasificación de desechos sólidos domiciliarios, teniendo la cría de cerdos como actividad de complemento. Estas unidades con especialización productiva operan bajo lógicas de producción familiar cubriendo necesidades de tipo alimenticio (autoconsumo) o de índole económico como rubro secundario (Barredo y otros, 1991). Estudios realizados demuestran que solo un 8% de los criadores encuestados consideró a la producción de cerdos como única fuente de ingresos. Para la mayor parte de los clasificadores–criadores, los animales cumplen la función de "alcancía", a la que se recurre para afrontar gastos imprevistos (Vitale y otros, 1996; Moreira, 1997; Tommasino y otros, 1998).

Cuadro 1 - Principal ingreso 

declarado del núcleo familiar de 

los clasificadores-criadores de cerdos
	Principal ingreso
	%

	Clasificado
	50

	Cría de cerdos
	8

	Mercado horti-frutícola
	18

	Obreros de la construcción
	8

	Obreros en general
	8

	Pensionistas y jubilados
	8


FUENTE: Vitale y otros, 1996

El desarrollo de esta actividad se encuentra fuertemente asociado a estrategias destinadas a abaratar los costos de algunos frigoríficos y fábricas de chacinados. El proceso que lleva a un clasificador a transformarse en criador puede resumirse de la siguiente forma. Generalmente un acopiador le entrega a un clasificador cerdos para engordar. Con la venta de los mismos el clasificador obtiene ganancias extras que lo motivan a continuar con la producción, iniciando el camino de clasificador-criador.


La cría de cerdos a nivel urbano es una estrategia de supervivencia desarrollada con el trabajo de toda la familia y llevada adelante en el propio predio en el que habitan. Por este motivo resultan significativos los impactos sanitarios (transmisión de enfermedades de los animales al hombre) (ver cuadro 2) y ambientales (viviendas junto a las porquerizas, inadecuada disposición final de los residuos y sistemas de cocimiento del alimento) derivados de la actividad.

Cuadro 2 – Principales enfermedades que puede contraer el hombre 

derivadas del manejo de los cerdos

	Bacterianas
	Víricas
	Parasitarias
	Micóticas

	Anthrax (Carbunclo)
	Estomatitis vesicular
	Triquinosis
	Dermatomicosis

	Brucelosis
	
	Cisticercosis
	

	Erisipelosis
	
	Toxoplasmosis
	

	Leptospirosis
	
	Sarna sarcóptica
	

	Tuberculosis
	
	
	

	Salmonelosis
	
	
	

	Estafilococosis
	
	
	


Fuente: Elaborado por Castro, G. (1999) en base a Ghirotti, M. (1999) y Acha, P. (1988).

Principales características del sistema de cría de cerdos en asentamientos irregulares urbanos


Algunas de las principales características de la cría de cerdos en asentamientos irregulares se refieren a su proceso productivo. Esta puede asumir distintas formas, distinguiéndose los productores que realizan el ciclo completo, de quienes sólo hacen la cría o la invernada. Según datos relevados por la Facultad de Veterinaria (Vitale y otros, 1996) la mayor parte de los clasificadores–criadores son productores pequeños que realizan el ciclo completo. En este caso, la venta de cerdos representa un complemento al ingreso familiar que permite solventar gastos extra como enfermedades, cumpleaños, compra de electrodomésticos o mejoras en la vivienda. 


Se entiende por ciclo completo al proceso desde la parición hasta el engorde previo a la faena. Los clasificadores–criadores que desarrollan esta práctica generalmente cuentan con 1 o 2 madres. Por su parte, la cría comprende la etapa de la vida del animal desde su nacimiento hasta que son destetados de la madre y vendidos para los terminadores o son faenados o vendidos como lechones. Finalmente el terminador o invernador sólo realiza el engorde de los animales hasta su venta para la faena (Vitale y otros, 1996).


En las formas de producción para terceros, el “capitalista” (denominación usada por los clasificadores–criadores para referirse al intermediario o acopiador) da a criar cerdos para su engorde. El “capitalista” es un intermediario que acopia cerdos provenientes de varios criadores y los vende a gran escala. Generalmente entrega al clasificador–criador cerdos de entre 20 y 50 kg. para su cría. Por tratarse de una actividad ilegal desarrollada por sectores populares en zonas marginales, es práctica frecuente que los acopiadores presten dinero o ayuden a los criadores cuando estos enfrentan problemas de salud o de otra índole. De este modo se teje una relación de fidelidad no escrita, que hace difícil poder intervenir en la regularización de esta práctica. 


Debido a la fluctuación en el precio de la carne de cerdo, a eventuales problemas en el acceso al alimento y a los conflictos con los “capitalistas”, muchos clasificadores-criadores han comenzado a desarrollar faenas y procesamiento clandestino de parte de su producción (chacinados, embutidos) que son comercializados en el propio asentamiento irregular o en barrios próximos a sus casas.


Si bien no existen estudios de costo-beneficio, y pese a la fluctuación de precios, la cría de cerdos continúa representando un ingreso importante para las familias que la practican.


Una vez que los cerdos ingresan al asentamiento irregular, todo el proceso de cría y eventualmente la faena, el procesamiento y la venta se desarrolla dentro de la ciudad. El siguiente diagrama de flujo muestra las relaciones existentes entre los distintos tipos de productor (criadores, terminadores o ciclo completo) y los posibles destinatarios de los cerdos una vez realizada la cría.

1 – Diagrama de flujo del complejo de producción de cerdos en asentamientos irregulares 
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La cría de cerdos en asentamientos irregulares supone una importante reutilización de desechos sólidos domiciliarios como alimento, aunque también se utilizan desechos comerciales (como barrido de panadería) e industriales (como restos de matanza de frigoríficos). 

La mayoría de los criadores de los asentamientos compran sus animales en Canelones o en la zona rural de Montevideo, aunque también realizan transacciones entre ellos. 

Según el ciclo productivo que desarrollen será el producto final que comercialicen. Así los criadores venderán lechones (tanto en pie como faenados) a los intermediarios, a mataderos que los faenen o directamente a los consumidores. Los terminadores venderán cerdos gordos (de 90-120 kg.) para la faena o los faenarán ellos mismos. Los que realicen el ciclo completo pueden vender ambas categorías de animales. De este modo al consumidor (que pueden ser personas del propio asentamiento) le llegan los diferentes productos (chacinados o carne fresca) por varios caminos. 


La confección de este diagrama cobra importancia para determinar, monitorear y controlar los puntos críticos de esa cadena productiva ya que, por ejemplo, de las diferentes vías por las que llega la carne de cerdo al consumidor solo en una de ellas (frigoríficos habilitados) se realiza inspección veterinaria oficial.

Los problemas sanitarios y ambientales de la cría de cerdos en asentamientos urbanos


Los problemas sanitarios ocupan uno de los primeros lugares en las preocupaciones de quienes trabajan con clasificadores–criadores de cerdos. La arquitectura de los asentamientos irregulares en los que ésta actividad se practica enfrenta problemas de hacinamiento, falta de servicios (como saneamiento y agua potable) y problemas de acceso por falta de aceras y calles. Al tratarse de una producción clandestina, las condiciones higiénicas y ambientales propias de la producción deben ser tenidas en cuenta al momento de evaluar tanto la calidad de vida de los clasificadores–criadores, como el estado sanitario de los cerdos que son comercializados o autoconsumidos.


La mayor parte de los clasificadores–criadores recoge tanto desechos orgánicos como inorgánicos. Un 92% de los clasificadores–criadores relevados comercializa parte de los desechos inorgánicos que obtiene, tirando en canteras próximas a los asentamientos, en las márgenes de los arroyos y/o en la vía pública los desechos no comercializables (Vitale y otros, 1996).


En lo que respecta a los desechos orgánicos, estos se componen de restos de comida provenientes de hogares y establecimientos comerciales como panaderías, supermercados, restoranes, restos de pescado, frutas y verduras. Según un estudio reciente, el 96% de los clasificadores–criadores realizan la clasificación en sus domicilios (Vitale y otros, 1996). Pese a tratarse de materia orgánica putrescible, el 83% de los criadores de cerdos urbanos no realiza ningún tipo de tratamiento a los alimentos que entrega a sus cerdos, y sólo un 28% le incorpora algún tipo de complemento alimenticio, siendo importante el porcentaje de clasificadores–criadores que realiza acopio de alimento. Cuando se realiza algún tipo de tratamiento, este consiste en la cocción, utilizando para ello parte de los desechos que no comercializan, cubiertas de autos y restos de plástico y madera, generando importantes niveles de contaminación ambiental. Por otra parte, al tratarse de volúmenes importantes de alimento, la temperatura obtenida no permite una cocción uniforme, quedando parte de la masa sin tratar.

Experiencias alternativas de tratamiento de residuos sólidos 

domiciliarios para alimentación de cerdos

La Facultad de Veterinaria de la Universidad de la República se encuentra desarrollado distintas experiencias con el objetivo de evaluar y viabilizar sistemas alternativos de procesamiento de alimentos orgánicos con destino a la producción de cerdos. 


En este sentido realizó un estudio sobre tratamiento de residuos sólidos domiciliarios para la alimentación de cerdos a fin de evitar posibles zoonosis y sobre viabilidad de Trichinella spiralis en el proceso de tratamiento de residuos sólidos domiciliarios (Anchieri y otros, 1998). Ambos trabajos buscaron desarrollar una técnica económica que pueda disminuir los problemas sanitarios y ambientales derivados de la alimentación y el procesamiento inadecuado de los residuos, permitiendo mejorar los niveles de conservación de los alimentos y facilitar su acopio. Según datos de dicha Facultad, al menos un 54% de los clasificadores–criadores realiza acopio de alimentos, la mayor parte de los mismos sin procesar (Vitale y otros, 1996).


La transmisión de enfermedades de los animales al hombre, como por ejemplo Triquinosis o Cisticercosis, pueden ocurrir cuando los cerdos son alimentados con los residuos sin tratamiento (Anchieri y otros, 1998). El estudio “Tratamiento de residuos sólidos domiciliarios para la alimentación de cerdos a fin de evitar posibles zoonosis” se llevó a cabo en la Facultad de Veterinaria con desechos provenientes de clasificadores–criadores de una zona del departamento de Montevideo. En el estudio se aplicó al residuo melaza (subproducto proveniente de la industrialización de la caña de azúcar) y una levadura proteolítica conocida como Hansenula Montevideo. El residuo orgánico permaneció 45 días bajo observación, con tomas diarias del producto para constatar las variaciones en el pH y tomas periódicas (cada 5 días) para análisis microbiológicos. 


Los resultados obtenidos fueron una reducción del pH (hasta 4,29) con desaparición total de coliformes y Escherichia coli a los 15 días de iniciado el proceso. Los cerdos aceptaron sin dificultad el alimento sin registrarse alteraciones en los mismos a la observación clínica.


Por su parte el estudio “Viabilidad de Trichinella spiralis en el proceso de tratamiento de residuos sólidos domiciliarios” permitió observar que el alimento tratado con el método de melaza y levadura desvitalizó las larvas de triquina.

Conclusiones


Debido a diversos factores entre los que se destacan: las características socioeconómicas de los criadores (extrema pobreza, ingresos precarios producto de la venta de desechos inorgánicos a la industria local de reciclaje), el manejo y utilización de recursos urbanos (desechos sólidos domiciliarios) y las características de los asentamientos (hacinamiento, falta de agua potable y saneamiento), la cría de cerdos en zonas urbanas constituye una importante práctica de AU desarrollada dentro de la ciudad de Montevideo.

Seguridad Alimentaria y Economía del Hogar. Si bien no existen estudios de costo-beneficio, la cría de cerdos en asentamientos irregulares constituye una práctica de “alcancía”, que le permite a las familias que la desarrollan generar ingresos complementarios para afrontar gastos imprevistos, mejorando la economía de los hogares más pobres. Sin embargo, esta actividad representa serios problemas de seguridad alimentaria desde el punto de vista de los impactos sanitarios (transmisión de enfermedades de los animales al hombre), ya que muchos clasificadores-criadores comparten con los cerdos los alimentos recolectados y desarrollan la cría junto a sus hogares.

Medio Ambiente Urbano. La actividad de los clasificadores-criadores genera importantes impactos ambientales negativos, tanto en la clasificación de desechos sólidos inorgánicos (clasificación no comercializable acumulada en espacios públicos y cursos de agua) como orgánicos (viviendas junto a las porquerizas, inadecuada disposición final de los residuos y sistemas de cocimiento del alimento). El acopio de alimento realizado en condiciones precarias puede originar problemas con roedores e insectos, a lo que debemos sumarle las características urbanas de los asentamientos irregulares en los que desarrollan su actividad (falta de saneamiento y agua potable, problemas de hacinamiento, malas condiciones higiénicas y ambientales derivadas del acopio de alimentos). Estas características limitan los posibles beneficios originados por la reutilización de desechos sólidos domiciliarios como alimento de cerdos.

Edad y Género. La cría de cerdos en zonas urbanas es una actividad de tipo familiar, que involucra en forma permanente a niños, jóvenes y mujeres. El rol de las mujeres es muy relevante, tanto en la clasificación de residuos domiciliarios, como en el cuidado de los cerdos. Si bien esta práctica se desarrolla fundamentalmente en forma familiar, existen en curso experiencias organizadas (cooperativa de clasificadores–criadores) que merecen ser atendidas.
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